
EL MUNDO. DOMINGO 28 DE ABRIL DE 2013 

PART FORANA 
14

piedras pasar de cerca. Asimismo, 
aunque solo una vivienda sufrió 
daños de consideración los geólo-
gos señalan que todas están en si-
tuación  de riesgo ante futuros des-
prendimientos. 

 Y no solo hay peligro para las 
viviendas o la gente que pueda en-
contrarse en su interior en ese mo-

mento fatal. También lo hay, como 
recuerda Isern, para los propieta-
rios que faenan en las plantaciones 
de sus fincas, igualmente al alcan-
ce de las rocas. 

Cabe subrayar además que al 
tratarse de viviendas ilegales éstas 
tampoco podrán realizar determi-
nadas actuaciones recomendadas 

por el Instituto Geológico y Mine-
ro de España (IGME) precisamen-
te como medidas de seguridad 
contra nuevos desprendimientos, 
así como obras de reparación ante 
los desperfectos ocasionados en 
éste o en sucesos venideros.  

Asimismo, los técnicos munici-
pales están estudiando las caracte-

rísticas y condiciones de cada par-
cela para determinar las medidas 
de seguridad a aplicar en cada ca-
so concreto.  

En cualquier caso, el alcalde se-
ñala que «tenemos más o menos 
un año de prórroga», en referencia 
al hecho de que estos movimientos 
geológicos suelen producirse en 
invierno, cuando el descenso de 
temperatura congela el agua que 
las precipitaciones abundantes han 
dejado previamente entre las grie-
tas de la montaña. Aun así, recuer-
da Isern que cabe la posibilidad de 
que un desprendimiento como el 
del mes pasado se repita el próxi-
mo invierno o bien tarde 50 años 
en volver a producirse.

E. F. / Bunyola 
Los técnicos del Consell de Mallor-
ca han descartado que la inestabi-
lidad de las crestas de los montes 
de Son Poc y Son Puig no suponen 
una «amenaza inminente» para la 
carretera de Sóller. Así lo aseguró 
en declaraciones a este rotativo el 
conseller insular de Urbanismo y 
Territorio del Consell de Mallorca, 
Mauricio Rovira, tras haber estu-
diado el estudio remitido por el 
Instituto Geológico y Minero de 
España (IGME). 

Dicho estudio concluía que tres 
zonas habitadas al pie de las lade-

ras de Son Puig y Son Poc las ro-
cas presentan un elevado riesgo de 
ser alcanzadas por nuevos des-
prendimientos, así como un tramo 
de la carretera de Sóller que «po-
dría verse igualmente afectado por 
el alcance de los bloques». 

A pesar de ello, Rovira señaló 
que «en principio» no está previs-
to tomar ninguna medida inmedia-
ta puesto que los técnicos insula-
res no consideran que haya nin-
gún riesgo especial ni inminente 
en dicha carretera.  

«No hay ninguna medida espe-
cial qué tomar; muchas de las ca-

rreteras de la Serra están en esta 
misma situación, ya sabemos có-
mo es», explicó el conseller insular 
para recordar que este tipo de mo-
vimientos geológicos se producen 

en invierno, cuando confluyen llu-
vias copiosas e importantes des-
censos de las temperaturas. En 
cualquier caso, la de carretera de 
Sóller en el tramo que discurre al 
pie de Son Puig no es sino «una 
zona más a tener en cuenta». 

Las recomendaciones del IGME 
sobre las medidas de seguridad a 
tomar para prevenir males mayo-
res en caso de nuevos desprendi-
mientos se centraban en el correc-
to cuidado de las marjades exis-
tentes en las fincas agrícolas de la 
ladera, así como de la arboleda, ya 
que ambas pueden frenar la caída 
de los bloques de piedra como de 
hecho llegó a suceder el pasado 
mes de marzo. 

Otra de los recomendaciones 
del IGME pasaba por la colocación 
de mallas metálicas de contención 
en la ladera, al igual que las ya 
existentes en muchos otros tramos 
de calzadas de la Serra. 

El desprendimiento de Bunyola 
delata varias viviendas ilegales 
Se edificaron a partir de ampliaciones de gallineros o almacenes agrícolas ya existentes

El Consell descarta 
que la carretera de 
Sóller corra peligro 

Diez casas en riesgo. Los geólogos dictaminaron que las diez viviendas al pie de la ladera de Son Poc corrían el riesgo de resultar 
afectadas ante nuevos desprendimientos, pese a que en el suceso del pasado marzo sólo una (en la foto) sufrió daños de consideración.

JORDI AVELLÀ

ENRIQUE FUERIS / Bunyola 
Una sacudida de la naturaleza 
puede bastar para sacar a la luz 
infracciones urbanísticas que el 
radar de la Administración no al-
canza a descubrir. Tal es el caso 
del desprendimiento de rocas ocu-
rrido el pasado mes de marzo en 
el Puig de Son Poc, en Bunyola, 
un episodio que provocó que to-
das las miradas se volvieran hacia 
la decena de viviendas ubicadas 
en la zona de riesgo y que, al me-
nos la mitad de ellas, forman par-
te de los cientos de construcciones 
ilegales que proliferan en la Serra 
de Tramuntana. 

Así lo ha descubierto con sor-
presa el Ayuntamiento bunyolí al 
reparar detenidamente en todas 
las viviendas enclavadas en el ra-
dio de influencia de los movimien-
tos geológicos de la montaña. Tras 
repasar la documentación existen-
te sobre las tres zonas concretas 
que los geólogos catalogaron co-
mo de riesgo en caso de nuevos 
desprendimientos rocosos, los téc-
nicos municipales constataron 
que varias de las viviendas en 
cuestión son inmuebles construi-
dos en terreno rústico a partir de 
ampliaciones irregulares de edifi-
caciones menores previamente 
existentes tales como gallineros o 
almacenes agrícolas. 

Se da la circunstancia de que al-
guna de estas infracciones urba-
nísticas ha prescrito al contar ya  
con más de ocho años de antigüe-
dad, lo cual no es óbice para poner 
en un cierto brete al Consistorio, 
que sigue estando obligado a ha-
cer cumplir la ley e impedir que di-
chas construcciones se utilicen co-
mo vivienda.  

Así lo reconoce el propio alcal-
de, Jaume Isern, al señalar que el 
equipo jurídico del Ayuntamiento 
está estudiando cómo manejar un 
asunto que califica de «delicado». 
«Que el delito haya prescrito no 
significa que las casas sean lega-
les; son viviendas ilegales y allí, 
con la normativa en la mano, no 
puede vivir gente», manifiesta el 
primer edil. 

El problema para la corporación 
municipal es mayor si cabe tenien-
do en cuenta que se trata de una 
zona de riesgo geológico. El des-
prendimiento de hace un mes pu-
so en peligro las vidas de personas 
que vieron los pesados bloques de 

Mauricio Rovira. 

El alcalde afirma que 
no se puede vivir allí 
aunque alguno de los 
delitos haya prescrito 
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